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Primer cuarto de siglo 
del eclecticismo hacia el racionalismo 
Entre 1900 y una fecha que podemos precisar en torno 
a 1925 la arquitectura española siguió una compleja 
trayectoria que, dilatando la pauta convencional con 
que separamos los siglos, solapó los epígonos del 
eclecticismo decimonónico con el germen de lo que 
sentimos como arquitectura del siglo XX. Fue heredera 
del desconcierto y la duda que caracterizaron las últi-
mas décadas del siglo anterior; pero también, junto a 
las innovadoras corrientes de la cultura y las nuevas 
técnicas y materiales-constructivos, no dejó de mostrar 
vivas ansias de cambio, constituyendo -con todas sus 
contradicciones- el crisol del que surgió un renovado 
concepto de la arquitectura. 
Bordeando. el cuarto de siglo se detecta la consoli-
dación de un nuevo ambiente que zanjó el legado del 
XIX, liquidación que no distinguiría entre las estériles 
prolongaciones del eclecticismo y las líneas que ence-
rraban el embrión de una nueva conciencia: afectaría 
por igual a los arquitectos de pastiches y revivals que a 
los que, por el contrario, habían apuntado con nuevas 
vías de futuro. Nombres como los de Anasagasti, Pala-
cios, Flórez Urdapilleta, López Otero ... indicativos de la 
rica diversidad del momento, y que ahora sabemos de 
capital importancia en la arquitectura española del 
siglo XX,:fueron historiográficamente relegados, cuan-
do no dados a un injusto olvido. 
La complejidad de este panorama, aunque plena-
mente inscr.ito en el marco de la cultura europea del 
momento, presenta en España caracteres específicos 
que, aun contemplando la dispersión de tendencias, 
configuran una clara personalidad. Históricamente vie-
ne a coincidir con el reinado de Alfonso XIII: desde que, 
en 1902, acaba la regencia de su madre, la Reina María 
Cristina de Habsburgo, hasta los años de la definitiva 
decadencia de la Monarquía y el advenimiento del nue-
vo régimen, la 11 República Española. 
Comenzó el siglo XX en España bajo la conmoción 
de la pérdida, en 1898, de las últimas posesiones del 
gran imperio .de ultramar. Es sabida la repercusión del 
Desastre del 98 en la cultura española de principios de 
siglo; naturalmente, no fue ajeno a ello .el campo, tan 
sensible, de la arquitectura: muy frecuentemente, los 
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arquitectos del momento explicitaron una voluntad de 
remisión a la arquitectura de los tiempos de gloria del 
imperio perdido. Cabe ponderar así el reviva/ neoplate-
resco y el encumbramiento de las arquitecturas repre-
sentativas del Renacimiento español, que se yerguen 
como reconocibles símbolos de un pretérito esplendor: 
entre éstas, el más limpio paradigma fue la torre plate-
resca del palacio salmantino de Monterrey, la arquitec-
tura que una personalidad como Unamuno ensalzara y 
caracterizara como seña eterna de españolidad, y que 
sería origen de toda una serie de inequívocos revivals 
-el llamado estilo Monterrey-, que poblarían sintomá-
ticamente la geografía española y aun excederían sus 
fronteras. 
Con el Pabellón de España de la Exposición de París 
de 1900, obra de José Urioste, se data la presentación 
internacional del Neoplateresco; el éxito que cosechó 
en este certamen -cuyos organizadores, conviene 
recordarlo, habían solicitado a cada país que eligieran 
el estilo más representativo de su arquitectura nacio-
nal- impulsó la prolongada andadura de este estilo. 
Pero sería simplificar mucho las cosas el atribuir una 
exclusiva relación de causa y efecto: con todo lo que el 
desastre del 98 pudo abonar el resurgimiento de una 
arquitectura "nacional" no hay que olvidar que a'nálo-
gos procesos se daban en otros países de Europa y 
que, por otro lado, ya se habían producido, con ante-
rioridad al 98, arquitecturas que miraban ese estilo. 
Cabe, entonces, entender esta tendencia como un últi-
mo reviva/ a añadir a la larga serie ensayada en el XIX: 
la arquitectura nacional -y su natural extensión: la 
regional-, como heredera de la cuestión de fondo que, 
en toda Europa, se había establecido tiempo atrás: el 
vacío de estilo, la consciencia incómoda de no poder 
contar con un modo de hacer propio y adecuado a la 
realidad y medios del momento. 
A comienzos de siglo, acompañando la gran trans-
formación que se producía en las principales ciudades, 
la arquitectura española se empeñaba en la difícil cues-
tión de encontrar un camino alternativo al que todavía 
marcaba el eclecticismo. En la última década del XIX, la 
capital de España había conocido un importante impul-
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so constructor, con la aparición de edificios emblemáti-
cos cuya tónica común era la del eclecticismo clasicis-
ta; el desarrollo, en los primeros años del siglo XX, de 
un eclecticismo de base nacional -o regional- correría 
parejo a la transformación de la ciudad en una gran 
metrópolis, en la que surgían por doquier nuevos tipos 
arquitectónicos -grandes hoteles, casinos, nuevos edi-
ficios comerciales ... - inspirados en el estilo "francés 
internacional". En una operación de reforma tan signifi-
cativa como la recién abierta Gran Vía se levantaban a 
la vez edificios "Monterrey" junto a verdaderas arqui-
tecturas de importación; mientras, por un lado, la 
arquitectura de la ciudad se abría a un internacionalis-
mo cosmopolita, por otro, parecía replegarse introverti-
da en la nostalgia de un esplendor perdido. 
La persecución de una arquitectura lfgada a la his-
toria y la geografía -véase en ello el matiz político que 
corresponda-ya había sido intentada en Europa duran-
te las últimas décadas del XIX; y, en el caso de España, 
cabe recordar que, ya en 1877, un arquitecto tan repre-
sentativo del modernismo catalán como Lluis Dome-
nech i Montaner había expuesto la cuestión en su artí-
culo En busca de una arquitectura nacional, en el que, 
desde una postura abiertamente ecléctica, postulaba 
la recuperación de las muy diversas trayectorias arqui-
tectónicas de la historia de España. 
En el general empeño por la búsqueda de un nuevo. 
estilo sobresale la figura de Vicente Lampérez (1861-
1923), arquitecto e historiador, profesor de la Escuela 
de Madrid. Él fue quien, desde un punto de vista teóri-
co, inició la campaña en pro de esa arquitectura nacio-
nal; con profusión de escritos se irguió en propagan-
dista de la recuperación de los estilos nacionales en la 
arquitectura contemporánea, y -toda vez que entre el 
nacionalismo y el regionalismo no es fácil hacer solu-
ción de continuidad- su inmediata repercusión en la 
arquitectura regionalista. Su postura procura un estilo 
propio de la época y del lugar: "el estilo nuevo y nacio-
nal"; un estilo fundamentado en la adaptación -más 
que imitación- de lo que llama "estilos vivos" del lega-
do español, estilo en franca oposición a lo que denun-
cia como "moda y exotismo" -esa "imitación -diría-, 
venga o.no a cuento, con lógica o sin ella, conveniente 
o disparatada, de los estilos y las disposiciones extran-
jeras, contrarias las más de las veces a las necesida-
des, a los usos, a los materiales y al clima del país"-. 
Lampérez encontró a su principal apóstol en el san-
tanderino Leonardo Rucabado (1875-1918), quien, jun-
to al sevillano Aníbal González, encabezó la defensa 
del regionalismo arquitectónico en España; ellos fue-
ron los protagonistas, en 1915, de un importante deba-
te: la beligerante ponencia -Orientaciones para el 
resurgimiento de una Arquitectura Nacional- que pre-
sentaron en el VI Congreso Nacional de Arquitectura, 
en San Sebastián, constituyó un verdadero m·anifiesto 
regionalista que encendería una prolongada controver-
sia; a la propuesta de Rucabado y González -y, en fin, 
de Lampérez--: se contrapuso la postura de arquitectos 
como el valenciano Demetrio Ribes que restaban 
importancia a los lenguajes yuxtapuestos a la arquitec-
tura para abogar por un sentido más constructivo y fun-
cional de ésta -como se contrapondría luego la de una 
figura de tanto peso en la cultura arquitectónica espa-
ñola como Leopoldo Torres Balbás-. 
Rucabado, nacido en Cantabria -La Montaña-, fue 
el iniciador y propagandista del regionalismo "monta-
ñés". Comenzó su carrera profesional en Bilbao, donde, 
jugando hábilmente la combinatoria de los historicis-
mos al uso, fue aupado por la pujante burguesía vasca; 
pero, encontrando en Lampérez un nuevo punto de par-
tida, abandonó pronto esa práctica para emprender, 
con carácter militante, el camino de una nueva arqui-
tectura, entregándose a un enfervorecido estudio y 
análisis de la arquitectura vernácula de su provincia 
(debe estimarse, por cuanto ayuda a sopesar los com-
ponentes extra-arquitectónicos que alcanzó el lenguaje 
del regionalismo, el hecho de que esta inmersión en la 
cultura local se acompañó de todo un plan de vivencias 
y lecturas -Pereda, Menéndez Pelayo ... - que le empa-
paron del ambiente de la Montaña). 
En los cerca de diez años que median entre esta 
renovación y su prematura muerte, Rucabado tuvo la 
oportunidad de definir y consolidar el estilo montañés, 
difundido rápidamente por el norte de España y en ciu-
dades como Madrid. Dejó sentado su modelo -que 
vemos ejemplificado en La Casuca, Santander, 1917-
con buen número de construcciones: grandes casonas, 
por lo general aisladas, de movida e inteligente compo-
sición de volúmenes, torreadas y de grandes aleros, 
con explícita incorporación de elementos de la arqui-
tectura vernácula cántabra, construcciones que, a 
menudo, si se hubieran desnudado de tales elementos, 
habrían ofrecido una idea de arquitectura más próxima 
en sus planteamientos a los tipos que, a la sazón, 
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publicaban las revistas inglesas y alemanas. Tipos de También el regionalismo andaluz conoció un impor-
los que a la postre, en su esquema, son deudoras las tante desarrollo en esos años. Estuvo presidido por la 
construcciones de Rucabado -muy descriptivo de su figura de Aníbal González (1876-1929), nacido en Sevi-
modus operandi es lo que Lampérez escribiera de él en 
su necrología: "No fue, como se ha dicho, el propulsor 
de una imitación servil, sino el implantador de una 
adaptación sagaz. Y nadie 2omo él, hasta ahora, supo 
adaptar el hall inglés al estragal santanderino; el win-
dow a la solana; la loggia, al pórtico; y la silueta del 
cottage o del hotel, a la de la casona hidalga, o a la de 
la casuca pasiega"-. 
La arquitectura de Rucabado es muestra represen-
tativa del estado de confusión del momento y, en cual-
quier caso, de una actitud dilatoria de los nuevos plan-
teamientos que estaban llamando a la puerta 
-recordemos su afirmación, elocuente, de que "sólo el 
hecho de vestir las necesidades modernas con el ropa-
je antiguo constituye ya una evolución"-. No obstante, 
su capacidad profesional, su personalidad, su especia-
lísima dedicación al estudio histórico de la arquitectu-
ra montañesa, lograron con retórica habilidad aplicar 
un lenguaje -aun extralimitando lo arquitectónico- a 
una sólida y perfectamente controlada realidad cons-
tructiva; aspecto éste que no alcanzó su amplio con-
junto de seguidores, limitados las más de las veces a 
una epidérmica yuxtaposición de elementos. 
lla, arquitecto de gran personalidad y -como se ha 
dicho- próximo en sus posiciones a Rucabado. Dio sus 
primeros pasos profesionales en el modernismo, pero 
optó pronto -de la mano de la práctica mudéjar del 
ladrillo- por la arquitectura nacionalista. La construc-
ción en ladrillo -sabiamente tratada en su aparejo y 
con especial atención al color de otros elementos cerá-
micos, como los azulejos- sería la que desarrollara pro-
fusamente y caracterizaría su estilo, siempre en una 
línea de libertad ecléctica. 
Junto a los muchos edificios de vivienda que levan-
tó en su ciudad, estableciendo una bien reconocible 
arquitectura sevillanista, es destacable su tarea en la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla, acontecimiento 
que -partiendo de 1910 e inaugurándose en 1929-
acompañó el debate que en toda España se estaba pro-
duciendo acerca del regionalismo arquitectónico. 
La Exposición comprendía un recinto de gran exten-
sión, incluyendo lo que hoy es el Parque de María Lui-
sa, junto al río Guadalquivir. Aníbal González fue el res-
ponsable de su ordenación general, así como el autor 
de sus edificios más característicos; es indicativo el 
modo -tan próximo a Lampérez- en que resume en la 
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memoria del proyecto sus intenciones arquitectónicas: 
" ... utilizar mediante la adaptación necesaria los ele-
mentos y disposiciones de los estilos antiguos genui-
namente españoles a las necesidades, costumbres, 
materiales y usos de la época actual". Dentro de este 
plan destacan dos actuaciones estructurantes del con-
junto: la ordenación de la Plaza de América y, sobre 
todo, el gran espacio de la Plaza de España; en la pri-
mera construyó -entre 1916 y 1919- tres notables pabe-
llones, cada uno de ellos en un estilo histórico distinto, 
como ejemplificando en qué modo el legado arquitec-
tónico español ofrecía una firme base para el juego 
ecléctico; en la segunda, obra emblemática de la Expo-
sición, concibió una espectacular arquitectura portica-
da que, dispuesta en un gran semióvalo y flanqueada 
por esbeltas torres, se abre hacia el parque ofreciendo 
un espacio urbano de singular categoría. 
En el conjunto de la Plaza de España, no terminado 
hasta 1928, se observa la evolución habida desde los 
pabellones historicistas de la Plaza de América; el len-
guaje seguido aquí por el arquitecto es el que mira 
-aun con todas las licencias- al clasicismo (el propio 
autor declararía que se había inspirado en el Renaci-
miento español, aunque, remarcaría modernizándolo); 
más allá del lenguaje nacional empleado en la superfi-
cie, la ordenación del conjunto, su distribución de volú-
menes, el interés de los aspectos perceptivos y esce-
nográficos, el trazado de la planta -en la que se pueden 
sentir esquemas formales que van más allá de los tipos 
locales- nos remiten a unas intenciones arquitectóni-
cas más generales, y hacen de este conjunto un verda-
dero monumento urbano, auténtico colofón del eclecti-
cismo historicista en España. 
Si la obra de Aníbal González en Sevilla logró carac-
terizar una precisa imagen urbana, de modo que aún 
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hoy, en la memoria colectiva de los sevillanos y en su 
éxito popular, sigue siendo un claro referente, algo 
parecido, respecto de la ciudad de Madrid, cabría afir-
mar de otro gran arquitecto: Antonio Palacios (1874-
1945). También éste, desde presupuestos muy distin-
tos, supo marcar una especialísima impronta: sus 
obras quedan hoy como hitos clave -de asombrosa 
intuición urbana- en la memoria de la ciudad. 
Palacios, estricto contemporáneo de Rucabado y 
González, y aun siendo natural de una región tan defi-
nida como Galicia, nada tuvo que ver con la arquitectu-
ra regionalista practicada por éstos: arquitecto de gran 
personalidad y capacidad creativa emprendió un cami-
no propio, singular e independiente de las tendencias 
dominantes. Discípulo del que fuera el gran arquitecto 
del "eclecticismo enfático" en Madrid, Ricardo Veláz-
quez Bosco, fue Palacios un arquitecto monumentalis-
ta, calificado de megalómano, creador de poderoso 
temperamento que siempre encontraba resquicios para 
la monumentalidad. Dado que los recursos compositi-
vos de las arquitecturas regionales no se prestaban a 
estas irreprimibles intenciones, bebió con desprejuicia-
da libertad de las fuentes que, en cada caso, posibilita-
ba su fecunda imaginación, decantándose progresiva-
mente hacia el lenguaje clásico. 
Debe su prestigio a sus monumentales intervencio-
nes en Madrid. Es el autor de obras tan determinantes 
en la configuración de la capital como el Palacio de 
Comunicaciones, en la plaza de Cibeles y el edificio del 
Círculo de Bellas Artes. Con el primero de ellos (que 
realizó, en colaboración con Joaquín Otamendi entre 
1903 y 1918) consiguió un temprano éxito en s·u carrera, 
acertando a pronunciar una atrevida disonancia en el 
entorno clasicista del Paseo del Prado: un edificio que 
planteaba el método ecléctico con absoluta libertad, 
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yuxtaponiendo todo tipo de referencias formales -des-
de el estilo Monterrey hasta otras contemporáneas 
conexiones europeas-, y preludiaba lo que iba a ser su 
portentoso modo de hacer; más allá de la epidermis 
formal es de gran interés su organización funcional, la 
espectacular composición de los espacios interiores 
(con introducción de expresivas estructuras metálicas) 
y, desde luego, el valor urbano: "uno de los edificios 
-como señaló Luis Moya- mejor plantados de Madrid". 
Con la casa del Círculo de Bellas Artes (1919-26), 
que constituyó una verdadera innovación tipológica, 
acertó también en conformar una singularísima escul-
tura urbana, soberbia escenografía en un privilegiado 
enclave de Madrid; alejándose aquí del eclecticismo 
pseudohistoricista, entró en el ámbito del lenguaje clá-
sico más próximo a otras corrientes modernas. No es 
gratuito el interpretar los edificios de Palacios como 
esculturas urbanas: los volúmenes exteriores se com-
ponen con claro sentido plástico, ajustándose a ello 
-con rara maestría- la distribución de interiores; cum-
plen perfectamente la condición de monumento urba-
no, de manera que sería muy difícil imaginar sin ellos la 
escenografía madrileña. 
En paralelo a la corriente regionalista y a la singular 
figura de Palacios cabría referirse a otras muchas y con-
trapuestas personalidades y tendencias. En este 
ambiente de diversidad nació, en 1918, la revista Arqui-
tectura, órgano oficial de la Sociedad Central de Arqui-
tectos, que estaba llamada a desempeñar un decisivo 
papel en la cultura arquitectónica. Frente a la marcada 
línea que otras revistas de arquitectura iban a sostener, 
se proponía Arquitectura como una revista de ecléctico 
talante, abierta al debate y complejidad del momento; 
compaginaría los estudios acerca del patrimonio arqui-
tectónico -a destacar los eruditos ensayos de Torres 
Balbás, reveladores de una nueva conciencia en cuanto 
a la restauración arquitectónica- con las cada vez más 
entusiastas aperturas a una nueva arquitectura, desde 
sus primeros números, Fernando García Mercada!, el 
arquitecto que poco más adelante sería principal difu-
sor del movimiento moderno en España, comenzaría 
-siendo todavía estudiante- una colaboración, envian-
do "notas" de sus estancias en Alemania, espoleando a 
los arquitectos españoles a tomar el partido de la 
modernidad. 
La renovación propiciada por la revista encontró su 
contrapunto en el movimiento de regeneración de la 
enseñanza que algunos jóvenes profesores intentan-
ban en el seno de la Escuela de Arquitectura de Madrid, 
orquestando -al hilo de la implantación, en 1914, de un 
nuevo Plan de Estudios- un amplio debate acerca de la 
formación del arquitecto. La donación a la Biblioteca de 
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la Escuela, en los primeros años del siglo, de un esplén-
dido fondo particular -el legado Cebrián- fue un hecho 
de capital importancia que situó su categoría entre las 
principales bibliotecas de Arquitectura del mundo, y 
que supondría una apertura a la actualidad de la arqui-
tectura. Las nuevas promociones de arquitectos, ani-
madas por las revistas alemanas, comenzaron a sentir 
también ·un vivo interés por el urbanismo: sobre todo 
por él aspecto social y práctico del que se estaba desa-
rrollando en Centroeuropa, siendo habitual el viaje a 
Ale.manía para el estudio de los Siedlungen. 
Por otro lado, ya desde mediados del XIX, se había 
venido consolidando en España un movimiento intelec-
tual, un particular krausismo, que había sido aprendido 
en las universidades de Alemania; pero es a principios 
de siglo cuando este cauce, que desde su inicio había 
puesto su confianza en el poder dé la educación, 
comienza a tener, con la línea regeneracionista de la 
Institución Libre de Enseñanza, notable influencia en la 
enseñanza secundaria y superior, elevando a esta últi-
ma a cotas muy destacadas entre sus vecinos europe-
os. El "regeneracionismo" se apoyó de modo especial, 
entre otros aspectos, en la cultura popular; por lo que 
al campo de la arquitectura hace, defendió una línea de 
investigación y conocimiento de los principios de la 
arquitectura vernácula, sin caer en las imitaciones 
regionalistas, y promovió el conocimiento inmediato 
del objeto arquitectónico, y los viajes y las visitas ·como 
método pedagógico. Arquitectos muy destacados de 
La construcción en ladrillo tenía profundas raíces 
en España; de ellas se alimentó la corriente neomudé-
jar que proliferó en el último cuarto del siglo XIX y que 
derivaría ...:.como es el caso de Madrid- en lo que se ha 
llamado arquitectura del ladrillo: una viva tradición 
que, aunque pueda hacer referencia a sus orígenes his-
tóricos, tiende a una sobriedad expresiva y a una racio-
nalidad y sinceridad constructivas. Antonio Flórez 
Urdapilleta (1877-1941), bebiendo de esta tradición, 
preparó el camino de la moderna arquitectura de ladri-
llo que vería, más adelante, sus primeras propuestas 
formales con arquitectos como Zuazo, Sánchez Arcas o 
Bergamín. Nacido en Galicia, se formó en Madrid, en el 
ámbito de la Institución Libre de Enseñanza; nada más 
obtener el título de arquitecto fue pensionado en la 
Academia de España en Roma y, poco después, residió 
en Viena, donde llegó a trabajar con Otto Wagner. En 
1913, de vuelta en Madrid, comenzó la construcción del 
conjunto de edificios que forman la Residencia de Estu-
diantes, organismo ligado a la Institución Libre de 
Enseñanza y mítico lugar de la cultura española de los 
años veinte y treinta, donde convivieron. descollantes 
personalidades como Salvador Dalí, Luis Buñuel y 
Federico García Lorca, y, por lo que a la arquitectura 
toca, importante foro de debate, donde, en torno a 
1930, impartieron conferencias Le Corbusier, Mendel-
sohn, Gropius, Theo van Doesburg ... 
La construcción en ladrillo de estos edificios (los 
Pabellones Gemelos y el edificio de laboratorios, el lla-
este período, como Torres Balbás, Anasagasti o Flórez mado Transatlántico), aunque establezcan alguna 
Urdapilleta, se formaron en este ámbito y promovieron correspondencia con la arquitectura vernácula, obede-
con vigor tales principios. cen a un nuevo planteamiento arquitectónico, que se 
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aleja del neomudejarismo. Al tratar de estos edificios 
de Flórez hay que referirse también, como innovación, 
al valor determinante que la función, el programa, las 
cuestiones higienistas, de iluminación ... tuvo en su 
concepción. Es de recordar, en este sentido, cómo Wal-
ter Gropius, en la conferencia sobre Arquitectura fun-
cional que pronunció en este lugar en 1930, propuso la 
obra de Flórez como elocuente ejemplo de la arquitec-
tura que estaba defendiendo. 
La tendencia iniciada aquí por Antonio Flórez, que 
cristalizaba arquitectónicamente las intenciones de la 
corriente regeneracionista, constituía una clara alterna-
tiva al regionalismo, ajustándose a lo que Torres Balbás 
elogiaría como "regionalismo racionalista", un método 
de construcción racional que sabe escuchar la lección 
de la historia, sin incurrir en las imitaciones anecdóti-
cas que, en esos mismos años, hacían proliferar los 
arquitectos regionalistas; se entendía la tradición -al 
estilo de las teorías de Unamuno- como algo vivo y 
cambiante, no mirándola como cerrado repertorio de 
formas. Esta línea es la que Flórez desarrolló con éxito 
en su posterior y vasto programa de construcciones 
escolares en Madrid. En el Grupo Escolar Menéndez 
Pelayo (1923-29), con su innovadora fachada acristala-
da deja constancia de cómo su método, con énfasis en 
la sinceridad constructiva, se ha desligado completa-
mente de la superficial referencia historicista. 
Llegados a este punto no puede dilatarse la refe-
rencia al nuevo material del hormigón armado. La 
arquitectura ecléctica -también la modernista- había 
logrado una perfecta asimilación de la construcción 
metálica, fácil de ligar a las formas y modos tradiciona-
les; pero la técnica del hormigón armado reclamaba 
una radical renovación formal. Sin embargo, este ger-
men de renovación -no sólo estructural- que el nuevo 
material conllevaba, tardaba en ser aprovechado por 
los arquitectos. Conviene recordar que hasta bien 
entrada la década de los años veinte la enseñanza de la 
técnica del hormigón armado no se impartía como tal 
en la Escuela de Arquitectura de Madrid; de esta cir-
cunstancia no se debe colegir que tal técnica no se 
hubiera extendido todavía en España, donde las obras 
de ingeniería la desarrollaban intrépidamente, y donde 
un ingeniero como Eduardo Torroja estaba columbran-
do, con brillante reconocimiento internacional, las 
insospechadas posibilidades que el nuevo material 
ofrecía: más bien hemos de reparar en el entendimien-
to de lo arquitectónico frente a lo ingenieril que aún se 
mantenía, entendimiento que no era ajeno a lo que 
subsistía en otros países europeos. 
En todo caso, la cuestión se vio pronto superada 
por la realidad y por el entusiasmo de jóvenes arqui-
tectos que, de un modo u otro, investigaron el uso 
arquitectónico del hormigón. De entre ellos, el que más 
tempranamente y con sello más característico indagó 
en las posibilidades estructurales y expresivas del nue-
vo material fue el arquitecto vizcaíno Teodoro de Ana-
sagasti (1880-1938); constituyó una irrepetible charne-
la entre tradición y modernidad, esencial para el 
estudio de la arquitectura española de este siglo. Aca-
bados sus estudios en la Escuela de Madrid -de la que 
poco más tarde sería uno de sus más activos profeso-
res- fue pensionado en Roma, emprendiendo a partir 
de ahí un permanente contacto con los países europe-
os, cuya cultura arquitectónica aproximó a España. 
Desde sus primeros proyectos, muchos de ellos de fan-
tasía -como la serie de dibujos del Cementerio Ideal 
(1910), que realizara durante su pensión en Roma-, 
demostró una investigación muy personal; ésta, par-
tiendo del repertorio formal de la Secesión vienesa, 
conduce a unas arquitecturas características, de mar-
cado sentido expresionista y romántico. 
Las composiciones de Anasagasti, de sobria monu-
mentalidad en la ordenación de los volúmenes y con 
recurrencia de arquitecturas torreadas, se visten de un 
lenguaje simplificado que si mira a la tradición por un 
lado -citemos, por ejemplo, la Casa de Correos de 
Málaga (1925) o el Teatro Villamarta (1926) en Jerez-
apunta, por el otro, hacia formas de vanguardia. El 
empleo del hormigón armado le favoreció esta decidida 
apertura; pero también la investigación con nuevos 
tipos arquitectónicos, como es el caso de las grandes 
salas de cine que, en la década de los veinte, proyectó 
en Madrid. 
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Alcanzó Anasagasti su punto sobresaliente en la 
soberbia villa del pintor Rodríguez Acosta (1914-28), en 
un privilegiado carmen granadino, junto a la Alhambra; 
en esta construcción, austera y despojada de ornatos, 
asombrosa en su composición de volúmenes nítidos 
que armonizan con las torres de la Alhambra, es donde 
pueden encontrarse construidas, con mayor énfasis, 
las ideas arquitectónicas de Anasagasti, presentidas en 
sus primer?s dibujos de fantasías. 
El valor de la figura de Anasagasti no queda restrin-
gido a su propia obra arquitectónica; fue un verdadero 
agente renovador: como teórico de la arquitectura, 
como enseñante, como polemista e indesmayable 
batallador; como intelectual que opina y difunde, que 
presenta ponencias y manifiestos, que publica artícu-
los y libros -como su valioso Enseñanza de la Arquitec-
tura, publicado en 1923-, y que incluso funda y dirige la 
atrevida y militante revista ANTA. El valor de una figura 
como la suya sería cegado por la irrupción del movi-
miento moderno; pese a ser el arquitecto que de mane-
ra más expresiva supo reflejar la compleja realidad cul-
tural de la España del momento, ha sido, como ha 
señalado Fullaondo "uno de los grandes olvidados de 
nuestra tradición moderna"; pero no sería éste el único 
arquitecto que el rápido discurrir de la historia iba a 
hacer olvidar. 
Acaso sólo pueda aportarse el nombre del bilbaino 
Secundino Zuazo (1887-1970) como eficaz nexo y refe-
rencia para las jóvenes generaciones. Aun partiendo 
del eclecticismo del momento -a veces con tintes regio-
nalistas- optó Zuazo por el lenguaje clásico desde un 
''espíritu moderno", en paralelo a una comprometida 
búsqueda de modernidad y racionalidad; esta búsque-
da -temprana en edificios como el Palacio de la Música 
en la Gran Vía madrileña (1924-26)- alcanzó un crítico 
momento en la Casa de Correos de Bilbao (1927), edifi-
cio de limpio orden constructivo, con tersos paramen-
tos de ladrillo visto y racional esquema, que marcó una 
decidida aproximación hacia la arquitectura moderna. 
Terminando el primer cuarto de siglo se advierten 
signos de cambio en la arquitectura española. Aunque 
todavía habían de perdurar algunos años las corrientes 
eclécticas y regionalistas, toma cuerpo el debate cen-
trado -más allá de lenguajes añadidos- en lo estricta-
mente arquitectónico; surgía un nuevo espíritu, reco-
nocible en lo que se ha llamado la Generación del 25: el 
grupo de arquitectos que empezaron su ejercicio profe-
sional en torno a esa fecha y que, cambiando por ente-
ro el rumbo, iniciarían una brillante etapa de la arqui-
tectura española: Rafael Bergamín, Luis Blanco Soler, 
Luis Lacasa, Manuel Sánchez Arcas, Fernando García 
Mercada!... 
A partir de aquí los sucesos serían concluyentes: en 
1927 aparecerían tres programáticas obras modernas 
que certifican el cambio: el Rincón de Goya, de Merca-
da!, en Zaragoza, y, en Madrid, la Estación de Servicio 
de Porto Pi, de Casto Fernández-Shaw, y la casa del 
marqués de Villora, de Bergamín; en 1929 se inaugura-
rían las Exposiciones de Sevilla y Barcelona, que cons-
tituyen el broche final de los regionalismos -en esta 
última, el pabellón de Alemania de Mies van der Rohe 
sería un emocionante estímulo para los arquitectos 
españoles-; en 1930 se fundaría el GATEPAC, el primer 
grupo de arquitectos comprometidamente modernos y 
en primera línea de las vanguardias europeas; en esa 
fecha, también, se establecerían en España los Cole-
gios de Arquitectos, imponiendo un nuevo tipo de pro-
fesional. Muy poco después, la caída de la Monarquía y 
las nuevas expectativas despertadas por el régimen 
republicano constituirían un marco en el que la nueva 
arquitectura, por fin alcanzada, podría desarrollarse 
con renovada energía. 
Casa de Correos, 
Bilbao (t927), 
Secundino Zuazo. 
Historicismo y academicismo 
1900-1930 Secuela también del siglo XIX, el historicismo se des-
prendió en el XX de su posición internacional al modo 
Beaux-Arts para intentar versiones "españolistas" o 
nacionales, que significaron muchas veces, y en reali-
dad, la expresión de las regiones o diferentes pueblos 
españoles. Antonio Palacios, arquitecto natural de Gali-
cia, representó en Madrid este historicismo nacional 
-Hospital de Jornaleros-, mientras Aníbal González lo 
hizo con extraordinaria exaltación y brillantez en Sevi-
lla -Plaza de España- y Leonardo Rucabado en Canta-
bria -La Casuca-. Los estilos nacionales fructificaron 
también en el País Vasco y en casi todas las regiones 
españolas exceptuando Cataluña. 
El academicismo, o continuidad clásica, es paradó-
jicamente más moderno y aún más propio del siglo XX. 
Palacios lo ejerció en Madrid repetidas veces -el Círcu-
lo de Bellas Artes es una versión romántica y bastante 
compleja-, pero se extendió también por todo el terri-
torio español. Muestras singulares del mismo, que 
anticiparon diferentes matices de lo que hemos llama-
do arquitectura moderna, fueron el también romántico 
carmen Rodríguez Acosta en Granada -verdadera obra 
colectiva del bilbaíno Anasagasti entre otros- y la obra 
escolar de Antonio Flórez -Grupo escolar Menéndez y 
Pelayo, Madrid-, teniendo una de sus muestras más 
tardías y cualificadas en el antiguo Banco de Vizcaya en 
Madrid -hoy Banco del Comercio-, de los arquitectos, 
también de Bilbao, Galíndez y Arzadún. 
Algunas de estas obras, y otras muchas de ambas 
tendencias, coincidieron con el desarrollo inicial de la 
arquitectura moderna. 
H de o Jorn 
Raimundo Fernández Villaverde 18 c/v Atienza, Treviño, Maudes, Madrid, 1908-16 
Palacios Ramito 
El edificio, llamado también Hospital de los Jornaleros 
por su destino social y de beneficencia, ocupa una 
manzana del ensanche trazado en el siglo XIX, en un 
lugar que entonces eran los suburbios desordenados 
del norte de Madrid. La construcción está cerrada por 
una robusta valla de sillería de piedra muy rugosa, con 
la que se resuelven las diferencias de cota que tiene el 
solar. Palacios lo construyó simultáneamente al Palacio 
de Comunicaciones (Madrid, 1904-17) empleando, 
como en él, un lenguaje ecléctico, que al igual que en 
otras obras del arquitecto, se sitúa entre la tradición 
Beaux Arts y una modernidad que nunca llegó a acep-
tar plenamente. 
Esta contradicción finisecular se manifiesta en el 
empleo1 ajustado y moderno del acero en la estructura 
que queda vista y su combinación con una tipología 
que pertenece, sin embargo, a la tradición hospitalaria 
del siglo anterior. El Hospital se organiza alrededor de 
un patio octogonal con un generoso pasillo deambula-
torio que articula radialme.nte los cuatro brazos estre-
chos y largos de los pabellones clínicos; en el eje cen-
tral se sitúa el pabellón de administración a través del 
que se produce. el acceso principal y, en su extremo 
opuesto, la Iglesia, que destaca por sus enormes 
vidrieras y su volumetría descomunal en relación con la 
del Hospital. Dos pabellones situados en sentido trans-
versal al eje de acceso completan el conjunto, el Pabe-
llón de Infecciosos y el de Cirugía, que se enlazan al 
anillo central mediante unos elegantes y ligeros puen-
tes metálicos. 
:: 
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Carmen pintor José a ría ríguez 
Callejón del Niño del Rollo, La Alhambra, Granada, 1916-28 
Rodríguez Acosta /Santa Cruz/ Cendoya / Anasagasti / Giménez lacal 
La actual sede de la Fundación Rodríguez Acosta se si-
túa escalonadamente sobre la ladera de la Antequerue-
la, en las cercanías de La Alhambra y del Auditorio Ma-
nuel de Falla. El conjunto, una serie de volúmenes 
prismáticos, dispuestos en altura, amalgama los atri-
butos de un programa moderno con una disposición 
clásica, e interpola numerosas referencias históricas en 
elementos figurativos integrados al edificio y en su 
tipología constructiva. 
La inserción en el paisaje arranca de la síntesis 
entre los componentes arquitectónicos y la jardinería, 
tratada como parte esencial del proyecto, al tiempo 
que la concepción misma en la que se apoya -el car-
men~ articula unitariamente los espacios interiores y 
exteriores. Los primeros -básicamente sala de exposi-
ciones, salón biblioteca y estudio- establecen su uni-
dad y diferenciación funcional a partir de la disposición 
a distinto nivel. 
En los exteriores prima la concepción mudéjar del 
jardín abierto, al tiempo que la alineada ordenación de 
los cipreses los presenta, como si de un basamento dis-
continuo se tratara, en diálogo con la arquitectura. 
Ciertas soluciones, como el cuerpo principal con dos 
torres gemelas y la amplia apertura del arco de entra-
da, remiten al Anasagasti del Proyecto de Cementerio 
Ideal (1910). Si bien la intervención de Anasagasti es 
decisiva en el conjunto, sobre todo respecto a la estruc-
tura espacial y el trabajo en el bloque que funge como 
centro de expansión -al que dota de mayor altura e 
incorpora las torres-, en el resultado final se percibe la 
superposición de diferentes puntos de vista, que en 
alguna medida lastran la voluntad estética de este 
arquitecto. 
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Avenida de Montoto c/v Santiago 2, Puerta Real, La Coruña, 1915 
Go11zález Villar 
Este edificio, que reúne dos viviendas bajo la aparien-
cia de una única y compleja volumetría emplazada 
sobre Un basamento, y que ocupa un solar de esquina 
de la ciudad Jardín de La Coruña, con vistas sobre Ria-
zor, es sin duda la obra más equilibrada del arquitecto 
gallego Rafael González Villar. En ella recoge las expe-
riencias y aprendizajes de obras anteriores y las resu-
me en una pieza en la que consigue por fin depurar su 
personal poética. Es un brillante ejercicio de eclecticis-
mo de variadas influencias, desde su maestro Antonio 
Palacios a los lenguajes de la Sezession vienesa, y en el 
que prima la expresión formal y la libertad en el mane-
jo de recursos volumétricos y elementos compositivos 
y lingüísticos de muy distintas procedencias. 
El edificio alberga dos viviendas de entradas inde-
pendientes y plantas cuadrada y rectangular, respecti-
vamente, en· tres crujías alargadas separadas por 
muros de carga, que conforman un volumen compacto 
y abierto en forma de diedro hacia el jardín trasero. El 
zócalo que sirve de entrada al garaje se organiza en tor-
no a la puerta que da acceso a la plataforma ajardina-
da, aísla de los alrededores esta pieza, carente de cual-
quier referencia clásica en códigos, órdenes o simetrías 
y refuerza su carácter de capricho formal desarrollado 
con pericia ornamental y compositiva. 
La lectura de una pieza volumétrica queda mitigada 
por una silueta compleja en la que juegan un papel pre-
dominante las distintas soluciones de cubierta inclina-
da con las que se remata de manera independiente 
cada volumen, mientras que las bandas ornamentales 
de azulejos de color y texturas rugosas que pautan las 
fachadas unen y ordenan el sistema de huecos que per-
foran este edifico, significativo ejemplo de la coheren-
cia y brillantez alcanzadas por González Villar en. la uti-
lización de los recursos decorativos de la cultura 
arquitectónica contemporánea y la composición basa-
da en complejas combinaciones volumétricas engarza-
das entre sí a través de rotundas articulaciones. 
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Paseo de Pérez Galdós 39, Santander, 1917 
Rucabado 
Durante el primer cuarto del siglo se produce uno de 
los dos episodios que, junto al modernismo, cierran de 
modo definitivo la arquitectura del siglo XIX: el nacio-
nalismo. Este movimiento nace como búsqueda de 
alternativas arquitectónicas propias, identificadas con 
nuestro país y se va fragmentando en una serie de 
arquitecturas regionales que tienen su punto álgido en 
el VI Congreso Nacional de Arquitectura celebrado en 
San Sebastián en 1915, que reúne a dos de los arqui-
tectos más destacados del regionalismo español: Leo-
nardo Rucabado y Aníbal González, quienes encabeza-
ron la Escuela Montañesa y el Estilo Sevillano, 
respectivamente. 
La Casuca, primera obra de Rucabado en Santan-
der, es la más significativa de un nutrido y coherente 
grupo de obras domésticas donde va consolidando un 
estilo más fresco y personal que combina con numero-
sas referencias populares. 
Su talento compositivo y la fuerza ideológica del 
regionalismo dejan una herencia que es adoptada con 
talante de escuela por un numeroso grupo de arquitec-
tos que, aunque acabarían derivando hacia tendencias 
más propias del siglo XX, comenzaron haciendo arqui-
tectura montañesa. 
En 1929, año de la muerte de Rucabado, se celebró 
la primera Exposición Artística Montañesa, lo que da 
clara idea de la consolidación de un sentimiento mon-
tañés no sólo en el campo de la arquitectura, al que 
Rucabado tanto contribuyó. 
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Sevilla, 1914-28 
a 
González Álvarez-Ossorio 
El proyect~; d-e la Plaza de España es el máximo repre-
sentante del regionalismo sevillano, que se desarrolla-
rá en torno a la Exposición Iberoamericana de Sevilla 
planeada desde 1910. En este gran espacio, concebido 
en un principio como estadio y transformado posterior-
mente en plaza, Aníbal González aúna, ya en la madu-
rez de su carrera, voluntad monumentalista con una 
hábil mezcla de referentes historicistas, que lo configu-
ran en estandarte de la arquitectura n~cionalista espa-
ñola. A continuación del Parque de María Luisa -remo-
delado por J. C. N. Forestier en 1914..,. y de la Plaza de 
América, la Plaza de España se concibe como un teatro 
frente al parque, un lugar de reunión y recreo. 
La Primera Guerra Mundial pospuso la celebración 
de la Exposición Hispanoamericana de 1914 lo que pro-
pició su conversión, con la inclusión de Portugal y Bra-
sil, en la Exposición Iberoamericana de 1929. En este 
periodo la arquitectura española se debatía entre las 
vanguardias modernistas provenientes de Europa y un 
sentimiento nacionalista, tintado de connotaciones 
políticas, que fue adoptado con mayor o menor logro 
por numerosos arquitectos, con el apoyo de las institu-
ciones y del ámbito académico. 
La Exposición debería contar con zonas de carácter 
recreativo, industriales e histórico-artísticas, y la pro-
puesta de Aníbal González, aunque modificada en 
sucesivas ocasiones, se adapta a esa idea de exalta-
ción y muestra de las grandezas nacionales, y de la 
arquitectura propiamente sevillana, a pesar del carác-
ter internacional de la exposición. 
La plaza no perderá la idea inicial de estadio, lugar 
de concentración de personas, gran espacio monumen-
tal donde se desarrollarán acontecimientos públicos y 
celebraciones. Su potente geometría de inspiración clá-
sica se plasmará en un gran arco, que se estira hasta 
tomar una forma elipsoidal más dinámica, materializa-
da con la continuidad de la arcada. Se continúa formal-
mente con los andenes y el canal con puentes, de refe-
rencia palladiana. Todo ello debiera conformar un telón 
de fondo al gran espacio central, donde transcurrieran 
los eventos -como fue el caso en la inauguración- que 
no obstante fue roto por la posterior implantación por 
Vicente Traver de una fuente centrada. A ambos extre-
mos, y como símbolo del espíritu eclecticista de Aníbal 
González, se yerguen sendas torres de 70 metros de 
altura, de inspiración barroca, dos pequeñas "giraldas" 
que unidas al uso de los materiales y técnicas tradicio-
nales la ligan a la arquitectura regionalista sevillana. 
Constructivamente se utiliza una estructura de hor-
migón armado, usando para los cerramientos materia-
les y técnicas de la zona, respondiendo no sólo a la ten-
dencia arquitectónica sino también al tipo de uso que 
incorporarían instituciones como la Escuela de Artes y 
Oficios: trabajo en ladrillo agramilado en los muros, 
cerámica, rejería ... 
La plaza, de gran éxito popular hasta hoy día, cons-
tituye, así, el máximo exponente del nacionalismo de la 
época, tanto en sus aspectos arquitectónicos (tipológi-
cos y formales), como en la función celebrativa realza-
da con la presencia de todas las provincias. 
Alcalá 42, Madrid, 1919-26 
Palacios Ramito 
Situado en la calle que es el eje más antiguo y principal 
de la ciudad de Madrid, el edificio para el Círculo de 
Bellas Artes, sede de una asociación artística y cultural 
de continua y renovada importancia en la vida ciudada-
na madrileña, fue realizado por el arquitecto Antonio 
Palacios (Galicia, 187 4, t. 1900, 1945). Su construcción 
representa, juntamente con otras obras importantes, la 
completa renovación arquitectónica de esta importante 
calle durante el primer tercio del siglo veinte. En la obra 
de su proyectista significó el abandono del historicismo 
"nacional" para practicar el clasicismo. 
Antonio Palacios Ramito inició su gran prestigio en 
el Madrid de la época con la realización del Palacio de 
Comunicaciones (1904-17), en la Plaza de la Cibeles, en 
el centro de-la capital, ganado por concurso y en cola-
boración con el arquitecto Joaquín Otamendi, y tan sólo 
tres años después de acabar la carrera. Al concurso de 
1919 se presentaron quince proyectos. El de Palacios, 
en un principio, fue eliminado porque rebasaba la altu-
ra de la cornisa, establecida por las bases en 25 m. Este 
incidente dio lugar a un confuso proceso, incorporán-
dose finalmente el proyecto de Palacios. 
A esta primera y reveladora obra ha de unirse el 
Hospital de Jornaleros o de San Francisco de Paula 
(1908), y ambos edificios deben verse dentro de la 
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intención de realizar una arquitectura historicista al 
modo español que fue intensamente asumida por Anto-
nio Palacios en Madrid, por Aníbal González en Sevilla 
y por Leonardo Rucabado en Cantabria. 
· El Círculo de Bellas Artes representa el paso de 
Palacios hacia una manera clasicista mucho más abs-
tracta, renovada e internacional, y de mayor adecua-
ción para enfrentarse a los programas y a los proble-
mas modernos. El proyectista adoptó esta manera, 
abandonando los "estilos españoles" y siguiendo una 
moderada renovación protagonizada por la entonces 
generación más joven. Pero, aunqlje a esta generación 
dicho clasicismo, frío y abstracto, le servirá para acer-
carse, posteriormente, a la arquitectura moderna, en el 
caso de Palacios representaba, por el contrario, una 
posición más definitiva y, con el tiempo, una encendida 
oposición a cualquiera que fuese la modernidad. 
El Círculo ocupa una esquina y constituye un 
importante hito urbano debido a su altura y a la torre 
lateral que lo corona. Su programa, de usos culturales, 
recreativos y administrativos muy diversos, y la posibi-
lidad de dicha altura, relativamente grande, llevó a una 
curiosa y moderna disposición estratificada; esto es, 
en la que una colección de salones y locales de muy 
distinta configuración se superponen sistemáticamen-
te en distintos niveles, rellenando su compacto volu-
men. Esta disposición, única en el Madrid de la época, 
podría asimilarse únicamente a edificios de las gran-
des metrópolis norteamericanas como, por ejemplo, 
Nueva York o Chicago, 
Esta ordenación interna tan curiosa y atractiva, y 
tan poco tradicional en altura, se acompaña, sin embar-
go y en lo estilístico, mediante una decoración clásica 
completamente escenográfica y sin asomo alguno de 
renovación. 
En cuanto al lenguaje externo, aunque también de 
un clasicismo sin demasiadas concesiones, refleja más 
la modernización de huecos y ventanas y su extrema 
variedad, y resulta más apreciable y logrado en su 
esfuerzo por alcanzar la casi imposible unidad de su 
imagen exterior. 
Resulta, así, un edificio de aspecto clásico y tam-
bién romántico, tanto por la citada variedad como por 
su asimétrica torre y su gran estatua de Minerva, y que 
ofrece un aspecto urbano de gran singularidad. Esta 
imagen puede relacionarse con las composiciones utó-
picas del arquitecto Teodoro de Anasagasti, contempo-
ráneo y rival de Palacios, y muy concretamente con la 
brillante obra del primero, el -carmen del pintor José 
María Rodríguez Acosta en Granada. 
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Gru dez y 
Méndez Álvaro 16, Madrid, 1923-29 
flórez 
De escala poderosa y academicismo depurado, este 
grupo escolar es, sin duda, el ejemplo más evoluciona-
do de los seis que Antonio Flórez construyó en Madrid. 
Autor asimismo de la mayor parte de los edificios de 
la austera Residencia de Estudiantes (1913-15), dedicó 
la práctica totalidad de su carrera al proyecto de edifi-
cios educativos. La mayor parte de sus numerosas 
escuelas adaptaban a los condicionantes particulares 
los modelos abstractos, basados en la eficacia funcio-
nal y el pragmatismo constructivo, elaborados a través 
de una renovada y crítica relectura de la arquitectura 
vernácula. 
El grupo escolar Menéndez Pelayo seguirá con rigor 
los criterios de estricta racionalidad en su organización 
y construcción que el autor impuso a sus otros edificios 
madrileños y conservará, si bien esencializados, los ele-
mentos lingüísticos clásicos y de inspiración regionalis-
ta-aleros de madera, torreones o arquerías- presentes 
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en toda su obra, resueltos con los materiales más eco-
nómicos y duraderos disponibles: fábrica de ladrillo, 
madera y detalles de piedra granítica. 
Si su simetría axial remite todavía a ciertos esque-
mas académicos, las preocupaciones higienistas, que 
llevarán a colocar y orientar el edificio según criterios 
de iluminación y soleamiento, o la exposición descarna-
da y directa de la gramática constructiva, situarían a 
Flórez dentro de una temprana corriente local de racio-
nalismo no ortodoxo. De esta manera, la magnífica cara 
norte del edificio resuelve la percepción lejana, obliga-
da por la presencia de las vías de ferrocarril, con la com-
binación sincrética de un orden clásico de escala monu-
mental y grandes paños de vidrio de inspiración 
industrial. 
La depurada arquitectura escolar de Flórez tenderá 
un puente entre la tradición madrileña del neomudéjar 
y la posterior escuela racional de ladrillo madrileña. 
co de 
Alcalá 45, Madrid, 1930-34 
Galíndez / Arzadún 
Buscando una imagen metropolitana de inspiración 
americana, la gran transformación de la calle de Alcalá 
-en su tramo de la plaza de Cibeles hacia la Puerta del 
Sol- a principios del siglo XX, incorpora en un solar 
entre medianeras la sede madrileña del Banco de Viz-
caya. 
La fachada simétrica y de condición eminentemen-
te frontal acusa los orígenes académicos del arquitecto 
vasco Manuel Galíndez (1892, t. 1918, 1980) que se con-
taminan de elementos secesionistas-déco como los 
bajorrelieves en el gran ático retranqueado y los grupos 
escultóricos de los pilonos que enmarcan la fachada 
central. 
Los pilonos apilastrados integran la obra en el con-
junto urbano, alineándose tanto al plano como a la cota 
de los edificios colindantes, permitiendo así el retran-
queo del cuerpo central cuya superficie lisa de granito 
blanco recibe un tratamiento casi gráfico mediante las 
pilastras acanaladas que dividen la fachada en cincq 
vanos. Los huecos verticales formados por cuatro pisos-
de ventanas hacen referencia a la Escuela de Chicago, 
con sus antepechos metálicos dorados a la altura de 
los forjados. 
La logia que remata el edifrcio se retranquea igual 
que los pilonos, continuando el ritmo de las pilastras 
en dos pilarcitos nuevamente acanalados. El ático con 
los cinco arcos de medio punto y el frente superior cie-
go con el rótulo de la entidad envisten el edificio de un 
tono grave y monumental que ya se impone en la plan-
ta baja por el elegante granito negro de Escandinavia 
utilizado en el portal. 
